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El teólogo catalán publica "La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II" (Herder)

Joan Planellas: "Francisco quiere volver al Evangelio: a una opción teológica por los pobres, no sólo asistencial"

"El Papa tiene como referencia a Pablo VI, La Evangelii Gaudium es el testamento espiritual de Pablo VI"

Jesús Bastante, 01 de febrero de 2015 a las 18:25 

Francisco está, con sus gestos genuinos, con sus propias palabras, tan sencillas, más que con decretos, haciendo una reforma de la Iglesia. Con el objetivo de que sea más auténtica y para que instaure diálogo, que falta nos hacía 
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(Jesús Bastante).- Hoy nos acompaña Joan Planellas, profesor y teólogo, que acaba de presentar La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II (Herder). Son dos aspectos que se llevan tratando bastante en los últimos tiempos, pero que ahora, si cabe, han cogido más vuelo. "Francisco quiere volver al Evangelio: a una opción teológica por los pobres, no sólo asistencial", asegura, insistiendo en que "hay mucho de Pablo VI" en Bergoglio

La pobreza, desde que el Papa Francisco le dijo a los periodistas, a los pocos días de haber sido elegido, aquello de "cómo me gustaría una Iglesia pobre y para los pobres". Y el Concilio Vaticano II, que para mi generación oscila entre el mito y la cosa aún muy desconocida. ¿Hasta qué punto hay que entender el Concilio para entender esta Iglesia pobre de Francisco?
El tema de la Iglesia de los pobres, después del Vaticano II, quedó reducida a la Teología de la Liberación. Se había obrado un reduccionismo: lo que tendría que haber permanecido como práctica, era teología, y muy contreta: latinoamericana. Se hacía en Latinoamérica y, si me apuras, en algunos lugares del Tercer Mundo. Por eso a mí ya hace algún tiempo que me picó el gusanillo: me di cuenta de que en los manuales de cristología de los primeros años postconciliares se hablaba del tema, pero que después, paulatinamente, se fue abandonando, hasta que el tema desapareció de los manuales. Entonces yo me pregunté por qué dijo exactamente el Concilio sobre la pobreza. No existía ninguna monografía sobre el tema y eso me indujo a trabajar la cuestión. Había cosillas publicadas, pero muy modestas. Ninguna sistemática.

¿Qué dijo, entonces, exactamente el Concilio?
Ya un mes antes de empezar el Concilio, en un mensaje radiado de Juan XXIII encontramos la frase: "La Iglesia tiene que ser la Iglesia de todos, pero especialmente la Iglesia de los pobres y para los pobres". Esta frase es paradigmática del Vaticano II. Y, después, incidió positivamente en los debates. Ciertamente, en el Concilio hubo un grupo de obispos que se llamó el Grupo Iglesia de los Pobres, precisamente.

¿Serán los del Pacto de las Catacumbas?
Efectivamente: será su documento sublime. Lo harán ellos mismos. Será un compromiso personal y colectivo por una Iglesia más evangélica, más pobre, en definitiva. Más para ellos. Se elaboró en el momento final del Concilio, como remate. En noviembre del año 65. Después, los obispos se fueron a sus diócesis y se terminó el grupo de trabajo que se había formado incluso antes de las diversas sesiones conciliares, desde antes del comienzo. Porque, cuando llegan los obispos a Roma, desde Francia, Bélgica... ya se les ofrece participar en el grupo, y colaboran.
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A la hora de abrir el Concilio, Juan XXIII empleó esa frase que ahora ha retomado Francisco. Pero también explicas en el libro cómo esa presencia de una Iglesia de, por y para los pobres se fue diluyendo, a golpe de la fuerza de la institución... ¿Se redujo a documento el Concilio? Para lo que parecía prometer, ¿se quedó muy cojo?
Depende. A algunos obispos del grupo pudo parecerles que tenía que haber incidido más. Pero, desde mi punto de vista, para quien quiera oír todo lo que realmente dijo el Concilio, fue más que suficiente. Hizo surgir una Iglesia más pobre y, entre los pobres, la perspectiva cristológica. O sea, el tema se podía haber tratado de maneras diversas: planteando una Iglesia como la de los primeros cristianos, una Iglesia que se despoje, por ejemplo. Sin embargo, el Concilio optó por ser secuela de Cristo. Por seguirle. Por vivir pobremente, como él durante el misterio de su encarnación. Por evangelizar a los pobres. Las frases que constituyeron el Concilio, las más repetidas, fueron las que decían que había que seguir el mismo camino que Jesucristo. Se volvió a repetir en sus decretos, en los que hicieron los fundamentos doctrinales de la Iglesia. Encima de la mesa de la asamblea conciliar estaba el libro que decía que la imitación de Cristo se fundamentaba en la pobreza evangélica. Llenar el espíritu de lo que contempla el Evangelio es seguir a Cristo pobre, lo que hizo y cómo vivió. Y fíjate que el Papa Francisco, cuando, por ejemplo, en la Evangelii Gaudium dice que la Iglesia de los pobres es un concepto teológico más que político o sociológico, creo que lo que implícitamente está queriendo hacer es un comentario de estos textos del Vaticano II.

Entonces la pregunta es qué pasó entre medias: entre que concluye el Concilio y aparece Francisco. Porque la percepción de muchos fieles es que ese ideal de Iglesia pobre se fue diluyendo en una vuelta, de treinta y tantos años, a tiempos anteriores.
Sobre todo en nuestro mundo occidental, fueron muchos los factores de esa acusación: que si tratar esos temas era marxismo, hasta que quedaron relegados a la Teología de la Liberación, pues, por la bonanza económica de Occidente, nos olvidamos de los pobres. La Iglesia relegó el tema a la asistencia.

¿La teología se convierte en caridad?
Lo has dicho perfecto: eso fue lo que pasó. El Papa Francisco incide ahora en lo más ontológico de la pobreza porque quiere devolverle la fuerza -teológica- a la opción por los pobres. En definitiva, es volver al Evangelio. A la radicalidad evangélica.
¿Qué te supone a ti volver, con Francisco, a reconciliarte con el origen del Concilio? ¿Cómo te planteas el futuro? ¿Qué consecuencias puede traer?
Para vaticinar el futuro sólo podemos intentar hacer aproximaciones. Francisco es coherente con todo lo que ha profundizado a lo largo de su vida, siendo jesuita, arzobispo de Buenos Aires, implicado en asambleas y documentos. Y, por lo tanto, nos está dando la frescura, lo mejor que hay en la Iglesia de América, para la Iglesia universal. Esto tiene que hacer recapacitar a Occidente y recentrar la misión de la Iglesia. Francisco está, con sus gestos genuinos, con sus propias palabras, tan sencillas, más que con decretos, haciendo una reforma de la Iglesia. Con el objetivo de que sea más auténtica y para que instaure diálogo, que falta nos hacía. Por eso, a mí me gusta la sintonía que tiene Francisco con muchos de los documentos que tiene Pablo VI. La Evangelii Gaudium es el testamento espiritual de Pablo VI, podríamos decir. Él decía que había que alegrarse en el Señor a pesar del la Cruz, a pesar del sufrimiento. A pesar de la contradicción, alegraos en el Señor, por él es nuestro fundamento.
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No había escuchado nunca la comparación de esta forma tan evidente.
Es que es así: Francisco ha cogido una palabra de cada uno de los últimos documentos de Pablo VI: Evangelio y alegría. Y, ciertamente, después las cita directamente, cuando habla de la "dulce y confortadora alegría de evangelizar". Cuando lo hace su leimotiv.

Y eso que, por cierto, Pablo VI, de entre los últimos papas, será uno de los más olvidados... Pero en el avión, cuando Francisco habló de la paternidad responsable (la frase de los conejos...), habló de la profecía de Pablo VI. Es cierto que probablemente será uno de sus papas de cabecera...
Yo creo que Francisco tiene como Papa de referencia a Pablo VI. Estoy prácticamente convencido. La encíclica programática de Pablo VI fue la encíclica del diálogo. Y, después de ella, si además cogemos sus últimas exhortaciones apostólicas, encontramos el pensamiento del Papa Francisco.

Saber eso merece hacer otro libro...
Me entretuve, cuando empecé a leer la Evangelii Gaudium, en contar las veces que salía la palabra diálogo. Sale unas cincuenta y tres. Diálogo interior, diálogo en la Iglesia, diálogo con la sociedad... Casi cincuenta y cinco veces. Incluso considera la revelación un diálogo. El misterio de Dios que se ha encarnado como encuentro con los hombres, como diálogo establecido con nosotros. Esto es, completamente, releer a Pablo VI. Volver a aquella intuición que él tenía de una Iglesia en diálogo. No podemos olvidar que Pablo VI fue un hombre de la curia al que, en último momento, hicieron Papa, pero que estuvo treinta años teniendo relación directa con asociaciones católicas, incluso como fundador de un movimiento en Italia con estudiantes que querían hacer un trabajo de reflexión cristiana. El mismo Aldo Moro estaba metido. Por eso, cuando le asesinaron, fue un momento dramático para Pablo VI. Habían matado a uno de los suyos. A un hermano.

La última pregunta, Joan: ¿Es posible todavía ese sueño del Concilio que retoma Francisco de una Iglesia pobre y para los pobres? Como realidad, no como sueño.
Yo creo que es posible y que la Iglesia y todos los cristianos tenemos que entrar en un proceso de conversión. Otra cosa en la que incido en el libro es que esto de "así Cristo, así la Iglesia" que se constituyó en el Concilio termina hablando de penitencia y renovación. A veces sacamos las cosas de su contexto. Decimos que el Vaticano II habló de la renovación de la Iglesia pero no precisamos en qué contexto puso la palabra renovación. Cuando leemos el Evangelio, también nos pasa esto. Estamos acostumbrados a leer trocitos en lugar de interpretar el conjunto, y nos perdemos. Es lo que pasa con la recepción conciliar... Creo que ahora, después de cincuenta años, estamos, con el Papa que tenemos, en condiciones de ir recuperando todos estos temas con una visión serena. Más global, más abierta, más dialogante. Implicando al último de los cristianos y al más jerarca de la Iglesia en esta renovación. El Concilio habló de seguir este camino. La palabra camino, sabrás muy bien, tiene una connotación bíblica muy importante. Hay que estar en él.

